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RESUMEN: Las Escuelas Normales en España surgieron "ayer", o "antes-de-ayer", si se quiere, pe-
ro no mucho más atrás, si comparamos su tiempo de existencia con el de la tarea de educar, enseñar 
y aprender a lo largo de la historia... ¿De dónde procedían los maestros entonces?, ¿quiénes les habili-
taban para poder enseñar?, ¿qué requisitos se les pedía para ejercer?, ¿cuál era su formación y cómo 
la adquirían?... En resumen: ¿quiénes, cómo y con qué preparación accedían a la docencia? 
Intentaremos, en primer lugar, responder a estas preguntas hasta la cuarta década del siglo XIX, 
concretamente hasta1839. Pasaremos a la creación, cometido y currÍcula de las Escuelas Normales, 
teniendo en cuenta que la primera, o Seminario Central de Maestros del Reino, se inauguró en 
Madrid el 8 de marzo de 1839 gracias a la gestión de dos liberales en un contexto político de seme-
jante tendencia. Los dos liberales eran: Pablo Montesino y Antonio Gil de Zárate. Veremos después 
la normalización llevada a cabo por la Ley Moyano de 9 de septiembre de 1857, que incluye entre 
las llamadas escuelas profesionales -de veterinarios, profesores mercantiles, náutas, aparejadores y 
agrimensores- a las Escuelas Normales. Finalmente, a propósito del último tercio del siglo XIX me 
detendré -deliberadamente- en las propuestas de formación del profesorado hechas por la 
Institución Libre de Enseñanza, por las personas comprometidas con ella, a las que tanto debemos 
quienes nos dedicamos a la profesión del magisterio.
PALABRAS CLAVE: Escuelas Normales. Formación de maestros. Ley Moyano. Institución Libre 
de Enseñanza.
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TEACHER PROFESSIONALIZATION IN SPAIN
SUMMARY: The Normal Schools in Spain were created “yesterday” or “the day before yester-
day”, but not much earlier, if we compare the time of their existence with the time of the task to 
educate, teach and learn through history… Where did the teachers come from then? Who authori-
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zed them to teach? Which requirements were asked for in order to let them teach? How was their 
training y how did they acquire it?… In summary: Who, how and with which preparation became a 
teacher?
In the first place, we will try to answer these questions until the fourth decade of the XIXth cen-
tury, exactly until 1839. We will treat the creation, aims and curricula of the Normal Schools, taking 
into account that the first one, the Central Seminary of Teachers of the Kingdom, was inaugurated 
in Madrid on March 8th, 1839, thanks to the initiative of two liberals in a political context with a si-
milar tendency. These two liberals were Pablo Montesino and Antonio Gil de Zárate. Later, we will 
see the normalization realized by the Moyano Law of September 9th, 1857, which includes the 
Normal Schools among the so-called professional schools – for veterinaries, mercantile professors, 
nautical professors, master-builders and land surveyors. Finally, concerning the last third of the XIXth 
century, I will describe intentionally the proposals for teacher training made by the Institución Libre 
de Enseñanza, by the persons, who were obliged to her, and to whom all of us, who are professio-
nal teachers, owe so much.
KEY WORDS: Normal Schools. Teacher training. Moyano Law. Institución Libre de Enseñanza.
LA FORMACIÓN DE MAESTROS ANTES DE 1839
Respecto a la formación de los maestros antes de 1839, deseo comenzar por un 
párrafo de Gil de Zárate, en su famoso libro acerca De la Instrucción pública en 
España, publicado en ese año. Decía así:
"Un obstáculo grande se opone en España a que se plantee rápidamente y bien toda 
clase de enseñanza, particularmente la secundaria y la primaria; es la falta de maestros; 
para aquella apenas existen, y los que hay para la primaria son, por lo general, tan ma-
los, que causa asombro el ver su ignorancia" (1).
Y es que, para este liberal-moderado-español, los sacristanes, barberos, zapate-
ros y demás aficionados que venían oficiando -secularmente- de maestros de prime-
ras letras  en las ciudades y pueblos de España, se diferenciaban poco de los maes-
tros de escuela de origen gremial y artesano  que aún existían y que no deseaban 
ser comparados con aquellos, pese a ser nominados, todos, con el tiempo, maestros 
antiguos  o, simplemente, viejos (con una intencional connotación semántica des-
pectiva), para diferenciarlos de los nuevos maestros que habían estudiado en las 
Escuelas Normales y que presumiblemente responderían a la "configuración básica 
de la profesión de maestro de escuela que los liberales quisieron" (2). 
Pese a estas afirmaciones y la autoridad de quien las verbaliza estoy de acuerdo 
con los que -con el extrañamiento que la separación temporal implica- defienden 
que (posiblemente por el insuficiente conocimiento de las historias de los maestros 
antiguos europeos) la historiografía liberal marginó a estos docentes del antiguo ré-
gimen por su condición de gremialistas". 
(1) Gil de Zárate, A.: "De la Instrucción pública en España desde 1834", Revista de Madrid, tomo I 
(1839) p. 219.
(2) Pereyra, M. A.: "Hubo una vez unos maestros ignorantes. Los maestros de primeras letras y el 
movimiento ilustrado de las academias", Revista de Educación, M.E.C., nº. Extraordinario (1988) 
pp. 195-197.
(3) Id. Téngase en cuenta que la idea de las Escuelas Normales -instituciones pedagógicas creadas 
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Pero igualmente creo que difícilmente se comprende, primero, la historia de los 
maestros decimonónicos consecuencia del establecimiento de los sistemas naciona-
les de educación ni, segundo, la historia de estos sistemas educativos, "si -como 
apunta Pereyra- marginamos la historia particular de estos maestros de tradición 
gremial y artesana": al fín y al cabo "los descendientes de nuestros mejores calí-
grafos" (3). 
¿Cómo había sido, pues, hasta entonces? En el siglo XVII, el acceso al magiste-
rio primario en España se lleva a cabo por medio de mecanismos corporativos de 
control gremial y/o administrativo. Dice Luzuriaga a este respecto que: “la primera 
preparación que el magisterio primario ha recibido ha sido la que el magisterio mis-
mo le ha dado" (4), ya que el primer requisito para optar al ejercicio profesional -si lo 
había- consistía, en "el aprendizaje directo al lado de un maestro, durante un perío-
do de tiempo, como pasante, leccionista o ayudante, al igual que en otros ámbitos 
gremiales" (5). Las demás exigencias eran de índole cultural, social y moral.
En concreto La Hermandad de San Casiano -gremio madrileño reconocido como 
tal en 1642- establece, por una parte, que ese aprendizaje directo junto a un maes-
tro de dicha Hermandad sea de cuatro años; por otra, tal como figura en la R. O. de 
11 de julio de 1771, el aspirante deberá "haber sido examinado de doctrina cristiana 
por el ordinario eclesiástico; acreditar buena vida y costumbres, así como limpieza 
de sangre; sufrir un examen relativo al arte de leer, escribir y contar; (y) aprobar es-
tos ejercicios ante la Hermandad". Según nos cuenta Manuel Bartolomé Cossío (6) 
en su libro sobre La enseñanza primaria en España, “a las maestras, tristemente, 
solo se les exige en este caso el informe de vida y costumbres y el examen de 
Doctrina Cristiana" (7).
Unos años antes, en 1763, Carlos III había establecido que "los maestros estu-
diaran buenos libros, que cuidaran de su escritura -por razones pedagógicas y por 
razones de profesionalidad en tanto que peritos calígrafos, en el caso de tribunales- 
y que nada les distrajera de su actividad docente" (8).
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(3) Id. Téngase en cuenta que la idea de las Escuelas Normales -instituciones pedagógicas creadas 
para formar al magisterio, promovidas y controladas por el Estado- la importan los liberales de 
los países de su entorno: Alemania, 1732; Francia, 1794, a instancias de Lakanal; e Inglaterra, 
cuyas primeras iniciativas se producen en el primer tercio siglo XIX, con la influencia de Bell y 
Lancaster: la enseñanza mutua.
(4) Luzuriaga, L.: "Problemas actuales que afectan al magisterio", Revista de Pedagogía, nº. 17 
(1923) pp. 171-172.
(5) Escolano, A.: "Las Escuelas normales. Siglo y medio de perspectiva histórica", Revista de 
Educación, M.E.C., nº. 269 (1982) pp. 55-76.
(6) Cossío, M. B.: La enseñanza primaria en España, 2a. edic. renovada por Luzuriaga, Madrid, R. 
Rojas, 1915, p. 20; Escolano, A.: op. cit., p. 85.
(7) Ruiz Berrio, J.: "La educación del pueblo español en el proyecto de los Ilustrados", Revista de 
Educación, M.E.C., nº. Extraordinario (1988) p. 174.
(8) Ibíd., p. 172.
(9) Ibíd. p. 178.
Once años después, en 1774 los Hermanos mayores de la llamada Ilustre 
Congregación del Glorioso San Casiano, propia de profesores del noble arte de pri-
meras letras  proponen al Consejo de Castilla la transformación de la Hermandad 
en un Colegio Académico (obviamente, previendo el futuro, deseaban modernizar-
se), y el 22 de diciembre de 1780 se expide una Real Cédula por la que se aprueban 
los Estatutos del Colegio Académico de Profesores Maestros del Noble Arte de las 
Primeras Letras de esta Corte: a partir de ahora serían académicos los veinticuatro 
maestros de escuela abierta en Madrid, y tendrían veinticuatro discípulos, una vez a 
la semana, que serían los veinticuatro leccionistas que estaban autorizados por el 
consejo para dar clases a domicilio. 
En adelante -recuerda Ruiz Berrio- no podría haber en la Corte ninguna otra es-
cuela abierta y en toda España no podría ejercer como maestro el que no estuviera 
examinado por el Colegio académico y al que no le hubiera sido expedido el título 
del Consejo Supremo de Castilla (9). Posteriormente se establecerán Colegios 
Académicos  en Barcelona, 1793; en Sevilla, 1797; y en Cádiz, 1800. 
La innovación que supone -por parte de los ilustrados españoles- la reforma an-
tedicha "coincide [...] con otras del mismo signo que adoptaron los políticos del (si-
glo) XVIII para limitar las atribuciones tradicionales de los gremios artesanos, incom-
patibles éstas con la expansión industrial-mercantil y aquéllas (sic.) con el incremen-
to de la demanda de la instrucción" (10). 
Así en 1791 se crea la Academia de Primera Educación, y seis años más tarde 
se redacta el Reglamento de escuelas de primeras letras, que prevé "la dotación de 
una cátedra para la instrucción de pasantes, leccionistas y demás sujetos que se 
dediquen al magisterio", que en este caso, impartiría docencia dos horas diarias. Los 
alumnos asistirían a prácticas  en las escuelas públicas "para exercitarse en el modo 
de tratar los niños y observar el arreglo y policía interna de las aulas". 
Dice Luzuriaga que "a estos efectos, las escuelas de Madrid, cuya enseñanza se 
uniformaba bajo un mismo método, se consideraban como escuelas normales para 
la capacitación práctica de los maestros en formación" (11). Como nos recuerda 
Escolano, estas reformas "constituyen las primeras muestras de intervencionismo 
estatal en la preparación de los maestros, si bien el tratamiento académico del tema 
era, como es obvio, aún incipiente"  (12).
Por último, y a iniciativa de Godoy, se crea el Real Instituto Militar Pestalozziano 
en 1806 para formar maestros en la metodología de Pestalozzi. 
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(9) Ibíd. p. 178.
(10) Campomanes, Conde de: Discurso sobre el fomento de la industria popular, Madrid, Imp. 
Sancha, 1774; Id.: Discurso sobre la educación popular de los artesanos y su fomento, Madrid, 
Imp. Sancha, 1775.
(11) Luzuriaga, L.: Documentos para la historia escolar de España, Madrid, Junta de Ampliación de 
Estudios, I, 1916, pp. 279-282.
(12) Escolano, A.: op. cit. p. 85.
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Y en 1819, la escuela mutua  de Madrid que pasa a ser considerada "escuela 
central" con el objeto de difundir el método que lleva su nombre. Con el paso del 
tiempo se destinará a escuela aneja a la Normal femenina.
CREACIÓN, COMETIDO Y CURRÍCULA DE LAS ESCUELAS NORMALES
Veamos, pues, la creación, cometido y currícula de las Escuelas Normales, a la 
luz, fundamentalmente, de su artífice y mentor Pablo Montesino
Tanto Gil de Zárate como Montesino defendían, convencidos, que los nuevos 
maestros  debían sustituir a los llamados maestros antiguos (aficionados o de origen 
gremial y artesano, como hemos dicho antes). Ya que aquellos estarían preparados 
para formar a los futuros trabajadores de la tardía industrialización española: "sumi-
nistrando (les) los conocimientos necesarios para la enseñanza y fomentando las 
disposiciones convenientes en el individuo para el ejercicio de una profesión, en 
que no son tanto las doctrinas como los actos, la ciencia como la conducta, ni aún 
el consejo como el ejemplo, lo que se requiere en el profesor" (13), según palabras 
del filántropo y primer director de la primera Escuela Normal o Seminario central de 
maestros del reino establecida en Madrid el año 1839, así como impulsor de las es-
cuelas de párvulos  (14). 
Por si aún queda alguna duda reitera, en otros momentos y en otros lugares, que "el 
primero y más importante principio en todos los sistemas de enseñanza primaria ele-
mental es indudablemente el que impone como un deber a los maestros el cuidado de 
la formación del carácter de sus discípulos con preferencia a los progresos que éstos 
pueden hacer en todos y cada uno de los ramos de instrucción que están recibiendo." 
Terminando -en 1843, en el Boletín Oficial de Instrucción Pública- su argumentación con 
una afirmación de corte senequista: "Antes hombre de bien que hombre de saber" (15).
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(13) Montesino, P.: "Escuelas normales. Su objeto principal. Su organización. Medios y modo de es-
tablecerlas. Ventajas que resultan de su establecimiento", Boletín Oficial de Instrucción Pública, 
Tomo I (primer semestre de 1841), p. 84.
(14) En el planteamiento de las escuelas de párvulos de Pablo Montesino no estuvo ausente 
Robert Owen, uno de los socialistas crítico-utópicos con el que coincidió durante su estancia 
en Inglaterra, ni su Institución para la formación del carácter, ni las escuelas de su fábrica de 
New Lanark. Como escribe él mismo en: Montesino, P.: Manual para los maestros de escue-
las de párvulos. Escrito en virtud de acuerdo de la sociedad encargada de propagar y mejorar 
la educación del pueblo por ... , 2a. edic., Imprenta del Colegio de Sordo-mudos y Ciegos, 
1850, pp. 2-3.
(15) Montesino, P.: "Premios y castigos", Boletín Oficial de Instrucción Pública, nº. 46 (enero de 
1843), t. V, pp. 6-7; Ruiz Berrio, J.: "Pablo Montesino", en Galino, A.: Textos pedagógicos hispa-
noamericanos, 2a. edic. (1a. 1968), Madrid, Narcea, 1974, pp. 941-942. 
Respecto al estudio de esta entrañable figura de nuestra pedagogía, deseo indicar que en la 
historiografía española, hasta los años ochenta, fueron pocos los trabajos sobre Pablo 
Montesino. Quizás el más importante -como dice Bernat Sureda- sea el de Joaquín Sama: 
Montesino y sus doctrinas pedagógicas, Barcelona, Lib. Bastinos, 1888,  que no fué el primero, 
ni tampoco el último que publicó sobre él; Antonio Gil Muñiz, en 1927, también escribe, en este 
caso en la Revista de Pedagogía, nº. 53, Año V, p.p. 203-211, un artículo que titula: "Montesino 
a la luz de la moderna pedagogía de párvulos"; 1968 es el año en el que aparece el de Julio 
No significa esto -ni por asomo- que descuide -nuestro liberal- la formación aca-
démica, el estudio útil y -sobre todo- "la relación existente entre la creación de cen-
tros para la formación de maestros y la renovación de métodos y técnicas de ense-
ñanza", al contrario, ya lo indica en el Discurso inaugural de la Escuela Normal y 
Seminario de Maestros de Madrid, en 1839, recordando de Pestalozzi (en Suiza) y 
de Fellenberg (en Alemania) (16) la labor pionera que habían desarrollado en el 
campo de la formación de maestros  (17). En otro momento reconoce la deuda con-
traída con Basedow, ya que "el Gobierno de Prusia fue el primero que reconoció las 
ventajas que resultan a la instrucción pública del establecimiento de escuelas nor-
males en que puedan formarse maestros para las diversas enseñanzas" (18). 
Más concretamente todavía, escribe nuestro pedagogo en 1842, en el Boletín 
Oficial de Instrucción Pública (B.O.I.P.) que "ya por los años de 1790 y los prime-
ros del presente siglo concurrían a las célebres escuelas de Burgdorf y de Yverdun, 
dirigidas ambas sucesivamente por Pestalozzi, jóvenes de casi todas las naciones 
de Europa, y entre ellas España, para aprender los métodos, las materias de en-
señanza y la conveniente dirección de una escuela destinada a formar maestros o 
normal. Ya estaba indicada y aún probada la especie de instrucción que se consi-
deraba más útil  para los maestros y en consecuencia para los pueblos; ya se en-
señaba por métodos  especiales acomodados  a la clase de estudios y a la capaci-
dad de los discípulos, además de la lectura y escritura, geografía, historia, religión, 
historia natural, física, matemáticas, dibujo, música, y lenguas antiguas y moder-
nas  con mayor o menor extensión, a unos discípulos más y a otros menos; todo 
conforme a la idea fundamental en concepto de Pestalozzi, de que la instrucción 
de los niños se debe apoyar en la evidencia de los sentidos, conforme al principio 
general de que el verdadero conocimiento no es el conocimiento de los nombres 
sino el de las cosas" (19). 
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(13)  a la luz de la moderna pedagogía de párvulos"; 1968 es el año en el que aparece el de Julio 
Ruiz Berrio reseñado más arriba; y, en 1984, el necesario de Bernat Sureda: Pablo Montesino: 
liberalismo y educación en España , publicado en Mallorca por Prensa Universitaria. Después 
se publica más, entre otros el de Anastasio Martínez, en 1988, titulado Pablo Montesino. Curso 
de Educación. Métodos de Enseñanza y Pedagogía, publicado por el M.E.C., cuyo subtítulo 
-como dice el autor- "es el plan de trabajo y el compendio de las lecciones de --- en el 
Seminario Central de maestros cuya publicación tenía proyectada", (p. 9). 
(16) Felipe Manuel Fellemberg (1771-1844), nació en Berna, en una familia de patricios suizos. 
Aficionado a la filosofía kantiana, amante de la naturaleza, estudió agronomía. Fundó numero-
sas instituciones relacionadas con la agricultura y la educación. Pese a ser amigo y admirador 
de Pestalozzi, "su sistema de... graduar la enseñanza sobre la base de la desigualdad social y 
económica de los alumnos no tiene, en verdad, nada de pestalozziano... "; Sánchez Sarto, Luis 
(dir.): Diccionario de Pedagogía, Barcelona, Labor, 1936, pp. 1391-1394. 
(17) Gaceta de Madrid, 9 de marzo de 1839; Sureda, B.:  op. cit., p. 19.
(18) Montesino, P.: Ligeros apuntes y observaciones sobre la instrucción secundaria o media y la su-
perior o de universidad, Madrid, Librería de Sojo, 1836, pp. 19. 
(19) Montesino, P., (1842), "Educación Pública", B.O.I.P., Tomo III (primer semestre de 1842), p. 14; 
Ibíd., p. 20.
(20) Ibíd., p. 11; Ibíd., pp. 80-84. Quiero hacer notar que en esta verbalización coincide con la pro-
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¿Cómo traducir a hechos tan benéficas ideas? Lo dicho más arriba cobra ma-
yor fuerza si recordamos que, para Montesino, "las escuelas son, generalmente 
hablando, lo que son los maestros; o que éstos son los que hacen buenas o ma-
las las escuelas". De lo que concluye que "para obtener las mejoras a que se as-
pira habrá de comenzarse preparando o formando maestros capaces de mejorar 
las escuelas" (20).
Ahora bien, ¿por dónde se empieza? No tiene "pelos en la lengua" al contestar y 
dice que aumentando sus retribuciones y creando y difundiendo las Escuelas 
Normales. Así de simple. Si se aplican estos medios los maestros mejorarán nota-
blemente en su quehacer, en su prestigio y en su capacidad de influencia moral so-
bre el pueblo. De todas formas resultan, cuando menos "curiosas", incluso "fuertes" 
y burdas -a los ojos del año 2000- algunas de las fórmulas que propone - y el que 
las proponga él-. Aunque contextualizando, hasta se entienden. Son las siguientes. 
Tras solicitar la colaboración de las distintas corporaciones ciudadanas y las per-
sonas con fortuna, consciente de que la tarea no es fácil, con notable pragmatismo, 
apunta posibles soluciones, como que en los pueblos pequeños, con pocos alum-
nos, el maestro sea a la vez secretario del Ayuntamiento o sacristán, entre otros po-
sibles segundos trabajos "compatibles". "En otros casos -dice en su escrito titulado 
“Resultado de la pobreza de los maestros. Conveniencia general de mejorar su posi-
ción. Medios de mejorarla"  (21), el maestro podrá completar su sueldo con el de su 
esposa, encargando a ésta el cuidado de los párvulos. La venta de libros, papel, tin-
ta y otros artículos de esta clase puede ser también una fuente de ingresos comple-
mentarios. Insiste -¡menos mal!- sin embargo, Montesino, en el hecho de que la ocu-
pación fundamental del maestro debe ser exclusivamente el magisterio" (22).
Pero aterricemos ya en los ”currícula”. Según el Reglamento Provisional de 8 de 
abril de 1837  (23) los estudios de Magisterio durarían dos años, e incluirían un míni-
mo de once materias (ampliables a doce o trece según criterio de la Junta de 
Estudios) a saber: 1. Religión y moral; 2. Lengua castellana; 3. Aritmética y 
Elementos de Geometría; 4. Dibujo Lineal; 5. Elementos de Física; 6. Elementos de 
Historia Natural; 7. Geografía e Historia; 8. Principios generales de educación moral, 
intelectual y física, con instrucciones especiales acerca de los medios más condu-
centes para conservar la salud de los niños y robustecerles, o sea el modo de com-
binar los ejercicios gimnásticos y corporales con los juegos y ocupaciones ordinarias 
de la niñez; 9. Métodos de Enseñanza y Pedagogía; 10. Lectura; y 11. Escritura
Como especificamos antes, la Junta de Estudios,  podía añadir Agrimensura, y/o 
Lengua francesa o inglesa.
Revista de Ciencias de la Educación
n.º 201 enero- marzo 2005
(20) Ibíd., p. 11; Ibíd., pp. 80-84. Quiero hacer notar que en esta verbalización coincide con la pro-
puesta de Giner de los Ríos, no así en otras.
(21) Montesino, P.: "Resultado de la pobreza de los maestros. Conveniencia general de mejorar su 
posición. Medios de mejorarla", B.O.I.P., Tomo I (primer semestre de 1841), pp. 64-165.
(22) Ibíd. , p. 166.
(23) Gaceta de Madrid  de 12 de abril de 1837.
El 16 de marzo de 1841 se celebraron los primeros exámenes públicos de la pri-
mera promoción de la primera Escuela Normal. La formaban 46 (según Sureda) (¿o 
43?, siguiendo a Escolano) alumnos de distintas provincias españolas, que volvieron 
a ellas para intentar crear -en sus lugares de origen- nuevas Escuelas Normales. En 
poco tiempo fueron muchas las que se levantaron en "provincias" -entre ellas la de 
Málaga en 1846 (24)-, la mayoría a iniciativa y bajo la dirección de los maestros pro-
cedentes de la Escuela Normal Central  de Madrid,  alumnos de Montesino, y difuso-
res de sus liberales ideas (25).
En 1842, Montesino propone para las Escuelas Normales -él siempre prefiere lla-
marlas Seminarios de Maestros- un plan de estudios basado en las experiencias 
pestalozzianas, europeas en general, y alemanas en concreto. Su contenido estará 
estructurado en 1) "materias básicas": "lectura, escritura, geografía, historia natural, 
física, matemáticas, dibujo, música, historia, religión y lengua antigua y modernas"; 
y 2) las que podríamos llamar materias específicas, a saber: "metódica y didáctica o 
el arte de enseñar; y el de dirigir la educación moral en que comprenderemos la reli-
gión o pedagogía"  (26).
En un texto del Boletín Oficial de Instrucción Pública de 1841 escribe que las 
Escuelas Normales tendrán una doble dimensión: teórica y práctica, y lo explica de 
la siguiente forma: "la escuela normal viene a ser un doble establecimiento en cuan-
to necesita agregar al seminario una escuela de niños destinada al estudio práctico 
de aquello mismo que los discípulos aprenden teóricamente en algunas de las asig-
naturas superiores; donde éstos vean aplicar y apliquen por sí mismos lo que se les 
dice relativamente a métodos generales o especiales de enseñanza, medios y mo-
dos diferentes de enseñar lo que corresponde a la enseñanza elemental más amplia, 
es decir, a las materias de: gramática castellana, geografía, historia, principios de 
geometría y dibujo lineal"  (27).
Pese a la importancia que concede a la educación intelectual por su papel prota-
gonista a la hora de elevar el nivel de preparación del magisterio, la función de los 
Seminarios de Maestros -para Montesino, como ya dije antes,- no se puede limitar a 
esto. Si él defiende una concepción integral de la enseñanza -y lo hace-, si su visión 
de la escuela es moralizadora -y lo es-, obviamente la "misión"  ("su misión") de las 
Escuelas Normales tiene mucho que ver con la formación humana de los futuros 
maestros y la selección con criterios de moralidad de los mismos. En esta verbaliza-
ción va a discrepar Giner de los Ríos quien dirá no a elegir, sí a formar. 
Y así de claro lo dice. Tras la cita -del mismo Montesino- a la que ya aludímos al 
principio de este apartado, en la que defendía nuestro pedagogo que "no son tanto 
las doctrinas como los actos, la ciencia como la conducta, ni aún el consejo como el 
ejemplo, lo que se requiere en el profesor". Continuaba: "Esta circunstancia tan difí-
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(25) Sureda, B.: op. cit., pp. 86-88. Escolano dice que obtuvieron el título 43 de los 67 alumnos que 
correspondían a 33 provincias (Op. cit., p. 87).
(26) Montesino, P.: "Educación Pública", B.O.I.P., Tomo III (primer semestre de 1842) p. 16.
(27) Montesino, P.: "Escuelas Normales. ... ." (1841), op. cit., pp. 86-87.
(28) Ibíd. p. 84.
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cil como necesaria, es la que ha hecho concebir la idea de los seminarios, no tanto 
porque la disciplina de dos o tres años sea capaz de destruir los malos principios y 
desarraigar los malos hábitos contraídos a la edad de diez y ocho o veinte años, co-
mo para examinar quienes los tienen buenos o los tienen malos, y no permitir que 
éstos últimos sean los encargados de reformar las costumbres públicas" (28).
¿Apóstoles, pues, de la cultura y de la moral? En palabras de Bernat Sureda, 
"esta mistificación ocultará y suplirá durante muchos años la necesidad de una ade-
cuada retribución económica y de una sólida formación profesional. Su actuación 
deberá estar siempre impregnada de altruismo, no en vano son el producto de una 
concepción filantrópica de la educación, y si alguna vez ante su lastimosa situación 
y las graves dificultades con que se encontraban en su tarea pudiesen desfallecer, 
siempre les quedaba la resignación de pensar, como señala Montesino a sus alum-
nos de la Escuela Normal, que son  los primeros y más eficaces colaboradores en la 
grande obra de mejorar la suerte del pueblo, reformando sus costumbres para esta-
blecer el orden necesario en la vida civil; aumentando su inteligencia para que el 
pueblo mismo procure su verdadero bien por los medios que conduce a conseguirlo, 
y aspire cada uno a la comodidad y a la abundancia, y no a que los demás renun-
cien a ellas  (29).
Visto lo cual, el cometido de la escuela va a ser el instrumento ideológico fun-
damental de los liberales que buscará en los maestros el principal soporte para 
convertir la educación elemental en aquella educación popular, que las nueva exi-
gencias económicas, sociales y políticas, aunque minoritarias en nuestro país, re-
clamaban  (30).
LA ESCUELA NORMAL COMO ESCUELA PROFESIONAL 
Pasemos -por fin- a la Escuela Normal como escuela profesional. Por lo tanto a 
la Ley Moyano de 9 de septiembre de 1857.
La profesionalización propiamente dicha se produce con la Ley de Instrucción 
Pública promulgada -como apuntamos antes- el 9 de septiembre de 1857, conocida 
popularmente por el nombre del Ministro que la firma, y que ha durado más tiempo 
que todas las Constituciones españolas juntas porque, como dijo el propio Ministro 
de Fomento, "fue una ley nacional, no de partido..." (31), es decir, una ley pactada, 
no votada.
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(29) Montesino, P.: "Discurso pronunciado por ---- en los exámenes de la Escuela Normal de 
Instrucción primaria de Madrid el 16 de marzo de 1841", B.O.I.P., Tomo I (primer semestre de 
1841 ) p. 125; Sureda, B.: op. cit., p. 84.
(30) Id.
(31) Id. Diario de sesiones del Senado, 27 de abril de 1887, V, p. 1708; Peset, M. y Peset, J.L.: La 
Universidad española. Despotismo ilustrado y revolución liberal, Madrid, Taurus, 1974, p. 576.
(32) Id."Ley de Instrucción Pública de 9 de septiembre de 1857", en Historia de la Educación en 
En el capítulo III (Título III, Sección Primera: De los Estudios ) que lleva por título 
De las enseñanzas profesionales, el artículo 61 reza así:
"Son enseñanzas profesionales: La de Veterinaria, la de Profesores mercantiles, la de 
Náutica, la de Maestros de Obras, Aparejadores y Agrimensores, la de Maestros de primera 
enseñanza" (32).
El 68 se dedica a enumerar "Los estudios necesarios para obtener el título de 
Maestro de primera enseñanza elemental", y las materias a las que alude son las si-
guientes: "Catecismo explicado de la doctrina cristiana, Elementos de Historia sagra-
da, Lectura, Caligrafía, Gramática castellana con ejercicios prácticos de composi-
ción, Aritmética, Nociones de Geometría, Dibujo lineal y Agrimensura, Elementos de 
Geografía, Compendio de la Historia de España, Nociones de Agricultura, Principios 
de Educación y métodos de enseñanza, Práctica de la enseñanza" (33).
El 69 añade que "para ser maestro de primera enseñanza superior, se requiere: 
Primero. Haber estudiado las materias expresadas en el artículo anterior. Segundo 
haber adquirido nociones de Algebra, de Historia universal y de los fenómenos co-
munes de la naturaleza" (34).
El 70 especifica que "para ser Profesor de Escuela normal (sic.) se necesita ade-
más de haber estudiado: Primero. Elementos de Retórica y Poética; Segundo. Un 
curso completo de Pedagogía, en lo relativo a la primera enseñanza, con aplicación 
también a la de sordomudos y ciegos; Tercero. Derecho administrativo, en cuanto 
concierne a la primera enseñanza" (35).
El artículo 71 indica las condiciones para ser “Maestra: Primero. Haber estudiado 
con la debida extensión en Escuela normal las materias que abraza la primera ense-
ñanza de niñas, elemental o superior, según el título a que se aspire; Segundo. Estar 
instruida en principios de Educación y métodos de enseñanza; También se admitirán 
a las maestras los estudios privados, siempre que acrediten dos años de práctica en 
alguna Escuela modelo " (36). 
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(28) Ibíd. p. 84.
(29) Montesino, P.: "Discurso pronunciado por ---- en los exámenes de la Escuela Normal de 
Instrucción primaria de Madrid el 16 de marzo de 1841", B.O.I.P., Tomo I (primer semestre de 
1841 ) p. 125; Sureda, B.: op. cit., p. 84.
(30) Id.
(31) Id.Diario de sesiones del Senado, 27 de abril de 1887, V, p. 1708; Peset, M. y Peset, J.L.: La 
Universidad española. Despotismo ilustrado y revolución liberal, Madrid, Taurus, 1974, p. 576.
(32) Id."Ley de Instrucción Pública de 9 de septiembre de 1857", en Historia de la Educación en 
España. Textos y Documentos. De las Cortes de Cádiz a la Revolución de 1868,Tomo II, 
Madrid, M.E.C., 1979, Capítulo III, Título III, Sección Primera: De los Estudios, p. 259.
(33) Id.Ibíd. , p. 261.
(34) Id.Ibíd., p. 262.
(35) Id.Id.
(36) Id.Id.
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Más adelante: el capítulo II (Título Primero de la Sección Segunda: De los esta-
blecimientos de enseñanza ) se llama: "De las Escuelas normales (sic.) de primera 
enseñanza " (37). El contenido de los seis artículos que comprende es el siguiente:
"Art. 109. Para que los que intenten dedicarse al magisterio de primera enseñanza pue-
dan adquirir la instrucción necesaria, habrá una Escuela normal en la capital de cada provin-
cia y otra central en Madrid. 
Art. 110. Toda Escuela normal tendrá agregada una Escuela práctica, que será la supe-
rior correspondiente a la localidad, para que los aspirantes a Maestros puedan ejercitarse en 
ella.
Art. 111. Los gastos de las Escuelas normales provinciales se satisfarán por las respecti-
vas provincias, quedando a beneficio de éstas el importe de las matrículas que paguen los 
aspirantes a Maestros.
Art. 112. La Escuela práctica será sostenida por el Ayuntamiento del pueblo como 
Escuela superior, y también estará a cargo de la Corporación municipal la conservación del 
edificio.
Art. 113. Los gastos de la Escuela normal central se satisfarán por el Estado, salvo los 
que correspondan respectivamente a la Diputación y al Ayuntamiento de Madrid: a éste, por 
la escuela práctica y a aquella, por la parte de Escuela normal provincial.
Art. 114. El Gobierno procurará que se establezcan Escuelas normales de Maestras pa-
ra mejorar la instrucción de las niñas; y declarará Escuelas-modelos, para los efectos del ar-
tículo 71, las que estime conveniente, previos los requisitos que determinará el reglamento”.
PROPUESTAS FORMATIVAS DE LA ILE
Por último, las propuestas de formación del profesorado de enseñanza primaria 
hechas por la “Institución Libre de Enseñanza”.
Para las personas de la ILE reformar la enseñanza suponía reformar el profeso-
rado, la parte más débil del sistema educativo. Como decía Manuel Bartolomé 
Cossío -en febrero de 1899- lo primero y más urgente, en todos los órdenes de la 
enseñanza, es la reforma del personal existente y la formación de otro nuevo; lo se-
gundo hacer lo que hacen otros pueblos; lo tercero gastar muchísimo más dinero del 
que ahora se gasta; y lo cuarto "la neutralización" (escuela neutra) de la enseñanza 
pública en todos sus grados  (38).
Pero como los institucionistas no estaban en el poder -a diferencia de los ilustra-
dos en el reinado de Carlos III- no lo hicieron desde el Estado, no mediante leyes y 
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(37) Id.Ibíd., pp. 268-269.
(38) Id.Cossío, Manuel Bartolomé: "Sobre reforma de la educación nacional", 1899. Citado en Otero 
Urtaza, Eugenio M.: Manuel Bartolomé Cossío. Trayectoria vital de un educador, Madrid, 
C.S.I.C. y Amigos de la Residencia de Estudiantes, 1994, p.223.
(39) Id.Ruiz Berrio, Julio: “Aportaciones de la ILE a la formación universitaria del profesorado", 
decretos como aquellos, tampoco se lo permitían sus convicciones ni su talante (el 
estilo de la Institución es otro, respeta las conciencias de las personas), y ello les 
decidió a "renovar": renovar las Escuelas Normales. ¿Cómo? Mediante una forma-
ción racional y vanguardista de los profesores y de los investigadores.
En un principio se plantean esta tarea estudiante a estudiante, maestro a maes-
tro, persona a persona, creen que así -y con intervenciones públicas en los foros 
que pudieran- lograrían la renovación pedagógica. Pero esta "revolución" era muy 
lenta y deciden prestar atención especial y actuar directamente sobre las minorías 
para conseguir una transformación más rápida y más profunda. 
¿Formar o elegir? (39). En el Congreso pedagógico internacional de 1892 Giner 
de los Ríos repitió una vez más que “lo importante en todos los órdenes de la ense-
ñanza es formar el profesorado, no elegirlo (en esto, como ya hemos visto, se dife-
rencia de alguna afirmación anterior de Pablo Montesino) dentro de un personal que 
se reputa adecuado al efecto"  (40). Se trataba de la medida más urgente a tomar 
por las autoridades políticas o académicas si de verdad se deseaba reformar la en-
señanza.
Tal medida abarcaba dos acciones sucesivas. La primera, modificar radical-
mente  el sistema clásico de selección del profesorado en España, es decir, las 
oposiciones. Durante toda su vida atacó con frases muy duras el sistema de opo-
siciones, decía que era la causa de la existencia del mal profesorado... y cáncer 
de la educación en España. La segunda acción consistía en formar, en sentido 
estricto. Y a la formación del profesorado dedicó sus energías y la mayor parte de 
su vida.
En distintas ocasiones critica con “poca piedad” a la mayoría de los alumnos 
que salían de las Escuelas Normales, "el hombre rústico, sin horizontes, sin exi-
gencias, sin otra aspiración que la de ganar a toda costa un pedazo de pan -bien 
negro ciertamente!- [...]. Avenido con su posición, que estima conforme con sus fa-
cultades y medios, procura salir del paso lo menos mal posible, o enseña allá a su 
modo, con el mismo espíritu con que aporca las berzas o dirige el arado, a leer, 
escribir y contar, amén del catecismo, sin entrometerse a remover el alma de la 
generación que le está confiada, y dejándose de pedagogías, antropologías y de-
más libros de caballerías" (41).
Ahora bien, Giner no limita la Pedagogía a la escuela ni la crítica al maestro. En 
el mismo trabajo -Educación y Enseñanza- arremete contra los catedráticos (sean 
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(39) Id.Ruiz Berrio, Julio: “Aportaciones de la ILE a la formación universitaria del profesorado", 
Revista Complutense de educación, vol. 4, nº. 1, Madrid (1993) pp. 209-232.
(40) Id.Giner de los Ríos, Francisco: Ensayos menores sobre Educación y enseñanza. T. II. En 
Obras Completas, vol. XVII. Madrid, La Lectura, 1927, p. 161; Cit. en Id.
(41) Giner de los Ríos, Francisco: Educación y Enseñanza, en Obras Completas, vol. XII, Madrid, La 
Lectura, 1925, pp. 73-74; e Id.
(42) Ibíd. p.p. 80-81; Ibíd. p.p. 214-215.
de Universidad o de Instituto). Dice: ¿cuántos catedráticos dan muestra de sospe-
char que la pedagogía tiene algo que ver con ellos ...?  (42).
En otro lugar propone y defiende que debe entrarse resueltamente en el camino 
por el que han comenzado a entrar otras naciones (43): se refiere a su preparación 
pedagógica.
Pero, ¿cuál es la formación que se propone para el futuro profesorado? Una edu-
cación fundamental -la llama- y para ella hay que dar los siguientes pasos (44):
1) Comprobar que han recibido una educación general lo más completa posible 
y, en su defecto, promoverla, completarla o equilibrarla. Los futuros profesores de to-
dos los niveles, según Giner de los Ríos, deben tener -ante todo- un gran sentido éti-
co, ... una sensibilidad estética desarrollada, ... amor a la ciencia, pero, sobre todo, 
un gran respeto a la verdad y a la libertad.  Deben poder formar -a su vez- hombres 
y mujeres honestos, libres, veraces, capaces intelectualmente y tolerantes.
2) Una instrucción científica amplia, sistemática y actualizada (cada cual en su 
“área” de conocimiento).
3) El tercer paso es la preparación pedagógica, al mismo tiempo que la científica 
o después. Pero los institucionistas defendieron siempre que la formación pedagógi-
ca era esencial para cualquier profesor de cualquier esfera de la enseñanza. Y no 
sólo la defendieron y la llevaron a cabo en su Colegio de la Institución Libre de 
Enseñanza, sino que intentaron introducir esa concepción tanto a nivel legislativo 
como en la realidad escolar de otras instituciones docentes. Es más, le concedieron 
tal importancia que defendieron continuamente que el lugar idóneo para proporcio-
nar tal preparación no era otro que el de la Universidad.  Es decir, la formación del 
profesorado de todos los niveles -primaria, secundaria o universitaria- debe hacerse 
en la Universidad .
Y dentro de ese marco institucional, la orientación del quehacer pedagógico a reali-
zar se caracterizará por el espíritu de innovación, una atención especial a la educación 
moral, el valor que conceden a la experiencia, una enseñanza intuitiva, una metodolo-
gía activa, una enseñanza atractiva, una educación para todos, la importancia que dan 
al lenguaje en general y a la lengua materna en particular, y por defender una educa-
ción integral que desarrolle armónicamente todas las dimensiones del ser humano.
A propósito de las Instituciones implicadas en la formación del profesorado, antes 
de la aparición de los institucionistas -incluso de los krausistas en España- en su pa-
norama científico, filosófico y político no había otra institución para la formación del 
profesorado que las Escuelas Normales (bastante recientes por cierto).
Ya los discípulos de Sanz del Río, los "educadores de la humanidad" comenza-
ron a defender el valor del profesor en la enseñanza, y -uno de ellos- el historiador 
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(42) Ibíd. p.p. 80-81; Ibíd. p.p. 214-215.
(43) Giner: op. cit., 1927, p, 172; Id.
(44) Ruiz Berio: op. cit., 1993, pp.  216-217.
(45) Ureña, Enrique M.: Krause, educador de la Humanidad, Madrid, Publicaciones de la Universidad 
Fernando de Castro dirigió una institución nueva, e insólita durante mucho tiempo, 
para la formación de profesores de enseñanza media: la llamada Escuela Normal de 
Filosofía creada por el ministro Nicomedes Pastor Díaz (45).
Pese al nombre, en un principio atiende solo a la formación de profesores de 
Ciencias. En 1850, otro ministro, Seijas Lozano incluye la de los profesores de 
Filosofía y nombra director a Fernando de Castro. En 1852 la cierra un tercero: 
González Romero (46).
El mismo Fernando de Castro -que había viajado por Alemania y Suiza para co-
nocer la teoría y la práctica de los Jardines de Infancia- creó una Clase de 
Pedagogía especial según el sistema Fröbel en 1873, en la Escuela de Institutrices. 
Pedro de Alcántara y García fué el primer profesor que la ocupó. El ministro de 
Fomento Conde de Toreno (liberal) en 1876 estableció una Cátedra especial de 
Pedagogía Aplicada a la enseñanza de párvulos por el procedimiento denominado 
Fröbel que también fué ocupada por Pedro de Alcántara.
El ministerio del liberal Albareda, en 1882, se hizo eco de los planteamientos re-
formistas de la enseñanza en España, por parte de los institucionistas, y crea un 
Patronato General de Escuelas de Párvulos que tiene como objetivo sistematizar 
esa enseñanza en España y proporcionar preparación pedagógica a su profesorado. 
Ese mismo año -1882- se reorganizan las Escuelas Normales masculinas y fe-
meninas. Con el nuevo Reglamento, su actualización, supone una visión más peda-
gógica y más social. Influye en esta reforma -y así lo destaca Giner con orgullo- la 
Asociación para la enseñanza de la mujer fundada por los reformadores krausistas.
El Primer Congreso Nacional de Pedagogía de 1882, y el Congreso pedagógico 
hispano-luso-americano-filipino de 1892, con Rafael María de Labra a la cabeza, im-
pulsaron la formación del profesorado con secciones específicas dedicadas a la en-
señanza primaria y Escuelas Normales, a la secundaria y a la superior. En ellos se 
concluye que se deben incorporar al currículum de la Escuelas Normales las mate-
rias siguientes: Historia de la Pedagogía, Antropología, Gimnástica, Fisiología e 
Higiene, Pedagogía de sordos y ciegos, Francés, Música y Canto.
El Museo Pedagógico (47) se crea también en 1882, el 6 de mayo. Su primer di-
rector fué Manuel Bartolomé Cossío, desde 1883 hasta 1927. Llegó a ser un auténti-
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(45) Ureña, Enrique M.: Krause, educador de la Humanidad, Madrid, Publicaciones de la 
Universidad de Comillas, 1991; Id.: El "Ideal de la Humanidad" de Sanz del Río y su original 
alemán, Madrid, UPCO, 1993; Ruiz Berrio, Julio: "Estudio histórico de las instituciones para 
la formación de profesores", en AAVV, La investigación pedagógica y la formación de profe-
sores, T.I. Madrid, SEP, Instituto de Pedagogía del CSIC, 1980, pp. 99-120; Id.: op. cit.,1993, 
pp.  218-222.
(46) Lorenzo Vicente, Juan A.: "Una experiencia de formación de profesores de segunda enseñanza: 
la Escuela normal de Filosofía (1846-1852)", en Historia de la Educación, 2 (1983) pp. 97-104.
(47) Otero:  op. cit., 1994, pp. 140-149.
(48) Giner de los Ríos, Francisco: La Universidad española. en Obras completas, vol. II, Madrid, 
1916, p. 40; y Ruiz: op. cit., 1993,  p. 224.
co Centro de formación permanente del profesorado en todos los niveles, además 
de un instituto de investigación pedagógica del más alto grado..., su autoridad moral 
y su acción íntima han ido aumentando rápidamente hasta convertirlo en un centro a 
donde acude todo maestro, educador, político, constructor, etc., seriamente interesa-
do en los problemas pedagógicos desde cualquier punto de vista  (48).
Después vendrá la Cátedra de Pedagogía Superior en el Doctorado de Filosofía 
de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Madrid (30 de abril de 
1904); la Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas  (1907-
1937); la Escuela de Estudios Superiores del Magisterio (1909-1932) (49); el 
Instituto-Escuela (1918-1936)  (50); la Sección de Pedagogía en la Universidad (27 
de enero de 1932) como Sección de la Facultad de Filosofía y Letras de la 
Universidad de Madrid (51), y, por último, las actuales Facultades de Ciencias de la 
Educación, Educación, Pedagogía, o el Centro Superior de Educación de la 
Universidad de la Laguna. 
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